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EL  ARCHIVISTA  GENERAL. 

SÁBADO  6  DE  MARZO  DE  1S24.  4, «   y  s- ^ 

»>  V$x  p§puli^  vox  Dei** 

Se  reciben  Íms  suscripciones  de  este  periódico  en  Méjico^  en  la  oficina  de  donde 
sale:  en  ¡as  capitales  de  los  Estados.,  por  los  ciudadanos  secretarios  de  las  Di" 
puiaciones  Provinciales.  En  estas  coma  en  las  de^nás  ciudades.,  villas  y  po^ 
bhciones,  por  los  ciudadanos  administradores  de  la  renta  de  Correos,  Sn  esta 
capital  se  pagarán  dos  pesos  por  un  mes.,  cinco  con  leis  por  fres  meseSy  diez 
con  cuatro  por  medio  afio.,  y  v tinte  por-  el  añ^.  Vara  fuera  solo  se  aumenta  un 
peso  por  la  francatura  de   cada  trimestre. 


CONGRESO  DEL  ESTADO  DE  MÉJICO. 

Discurso  ^ue _  pronunció  el  exmo,  sr,  gefc  político  al  retirarse  del  cojí'* 
grcio  del  esleído    de    Méjico  después  de  instalado* 

Once  anos  de  muerte  y  espanto  que  la  patria  sofriera  por 
oonsegatr  su  independencia,  parece  que  debian  hacerla  esperar  la  di- 
cha consiguiente  á  tamañes  sacrificios;  raa,s  por  desgracia  puesta  ba- 
jo el  yugo  de  un  tirano  dome^stíco,  de  nada  le  servia  aquel  esti- 
mable don  con  que  naturaleza  la  dotó  en  el  nacimiento  de  las  so- 
ciedades, y  por  cuyo  recobro  habia  prodigado  sus  tesoros,  descui- 
dado su  fertilidad,  paralizado  su  comercio  y  sacrificado  sus  hijos  mas 
predilectos.  Empuo  gc^nios  grandes,  genios  emprendedores  si/i vados 
por  fortuna  de  la  antigua  borrasca,  se  proponen  restituirla  su  sobe- 
rania  usurpada:  el  cicle  escucha  con  placer  la  vor  encantadora  de 
libertad:    este    fuego    sagrado  reuace    ^n   IcJ   corazones    de    los    hijos 


102  ' 

del   Aa'i*i'j  dc:   la   íi'jraanlrlii   se  complace    con   el   triunfo,    y  los   lira* 
fiJi   tiíiiíían    ciiiaJj     van  derrocado    el    de    este    pueblo,  y   cnando  se 
pjr-uíJea     qi3    en    ei    njiovo    mundo    se    conocen    y    detestan     sus    crí- 
in3-ieí..  .    [Lijos   ds   nosotros    la    memoi:jji  'de   tan  aciagos  sucesos!   Lo-s 
días    ds    júbilo    Iiin  sacsdiJo    á    los    d3   lianto    j    luto.    Nada    rnas    res- 
tabí    de^puei    de    tan    gíori  jsos    hechos,     que     sobreponer»;©    á    las  diíi. 
cullades    consiguientes    á   los  nuevos  cstameclniientos,    y  esto   debia  es- 
perarle   de    U    conitvificla    y    de    Ja  reonion    de    otras    virtudes:   ella   se 
ha    verlíij\da   en    el    congreso   general    de    la  nación,    quien   después  de 
machas    fat'gas,    medita jiones    y    en    medio    de    las   mas  azarosas  cirenns- 
tanclas    dijló    la    forma    de    gobierno    que    han  puesto  en    práctica   las 
demás   autorldides,    de    cuyo    fausto    suceso    tenemos    en    este    acto   un 
irrefagable   testimonio. '^ 

.  A  vosotros,  p_i  li'cs  del  esta  lo,  corresponde  secundar  esta  gran- 
de obra:  os  halláis  con  toda  la  libertad  que  la  ley  os  concede  y 
para  que  podáis  hacer  el  bien,  pongo  en.  vuestras  manos  el  gobier- 
no  que  en  las  mias  se  había  depositado,  para  que  pasándolo  voso- 
tros á  otras  mas  diestras  tengáis  el  placer  de  ver  realizadas  vues- 
tras benéficas  miras.  Tened  presente  que  millón  y  medio  de  habi- 
tantes depositan  su  suerte  y  la  d^  sus  pósteros  en  vuestars  manos; 
ellos  están  persuadidos  de  vuestiM)  patriotismo  y  todo  lo  esperan  de 
vuestras  luces.  El  gefe  polítieo  y  la  diputación  provincial  satistie- 
chos  «de  que  el  amor  á  la  patria  se  halla  grabado  en  vuestros  co- 
razones con  caracteres  indelebles,  no  necesita  de  recomendarlo.  S^ 
congratula  en  ser  el  primero  que  tiene  él  honor  de  dirijir  la  pa- 
labre  á  esta  respetable  asaml)lea,  felicitándola  por  su  instalación,  y 
lleno  de  amor  á  la  libertad  y  de  respeto  á  las  leyes,  tiene  el 
placer  al  retirarse  de  anunciar  á  sus  conciudadanos  qi>e  el  congreso 
del   estado   de    Méjico  queda   instalado.*' 

El  día  mismo  de  su  instalación  decretó  los  artículos  signien- 
tes.=rr.®  Estar  instalado  legítimamente  y  en  aptitud  de  ejercer  sus 
funciones. =2. '-'  Los  diputados  son  inviolables  por  sus  opiniones  ""y 
dictámenes,  y  en  razón  de  sus  causa3  se  obserbará  lo  mismo  que 
esta  detcr¡ainado=5.  °  Siendo  la  forma  de  su  gobierno  republica- 
na reprer.entativa  popular,  y  debiendo  dividirse  en  los  tres  poderes 
recide  el  primero  en  el  mismo  Congreso. =4.  ®  Ejerciéndolo,  or« 
ganizará  provisionalmente  el  gobierno  infeerior  formará  la  constitución 
particular  del  Estado  luego  que  la  ^general  de  la  nación  estr'  sancio- 
nada y  publicada:  dictará  asimismo  Jas  leyes  que  ecsija  su  mayor 
bien  y  felicidad:  establecerá  todo  lo  concerniente  al  sistema  de  su 
hacienda;  y  hará  lo  demás  que  no  le  e^tá  proljibido  por  la  acta 
constitutiva. =5  ®  El  Poder  Ejecutivo  se  ejercerá  interinamente  por 
una  sola  persona,  con  el  título  de  gobernador  del  Estado,  nombra- 
do por  csLe  congreso. =6.  ^  Para  el  mejor  desempfMio  de  sus  fun- 
ciones  le  nombrará   el    congreso    ub    cousejo    compncüto    do    un    te- 
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•ffnle,  qne  hará  la.i  Yeceí  del  goljerwador  en  los  casos  Je  muer- 
le,  renuncia  ó  remoción,  y  de  otras  cnaíro  personas.  Con  esto 
consejo  podrá  consultar  el  gobernador  siempre  que  lo  estime  nece- 
aario,  j  deberá  hacerlo  en  todos  los  casos  y  de  la  manera  que  previenen 
é  prevengíju  las  leyes, =7.  °  Sua  facultades  en  el  Estado  sernn  las 
ordinarias  qne  ejerce  actualmente  el  Snpremo  Poder  Ejecutivo  en 
toda  la  federación  y  no  se  le  reservan  csciusivamente  en  la  acta 
•on5titutiva,=8.  °  El  poder  jndicial  del  Estado,  recide  por  ah«ra 
en  las  autoridades  que  actualmente  lo  ejercen. =9.  ®  El  tribunal  de 
la  audiencia  en  las  causas  civiles  y  criminales  í^gX  territorio  del  Es- 
tado continuará  también  por  ahora  en  el  uso  de  las  facultades  que 
boy  tiene.=  io.  ®  Los  ayuntamientos  y  demás  corporaciones  y  auto- 
ridades, tanto  civiles  comp  militares  y  eelcíiásticas,  continuarán  desem- 
peñando las  funciones  que  le  fí^ldn  encomendadas,  arreglándose  en 
todo  á  las  leyes  tigeníes,=  i  i .  "^  Por  principio  universal  é  incon- 
testable queda  establecido  que  los  habitantes  del  Estado  no  podrán 
ger  gra]>ados  sino  en  la  proporción  que  lo  fuesen  los  otros  Estados. 
i=i2.<3  Este  decreto  se  comunicará  á  todas  las  autoridades  y  cor- 
poraciones del  Estado  para  qne  se  proceda  á  í,kí  circulación  y  ob- 
servan c  i  a. 

M.  ndó  e  que  el  decreto  que  se  acaba  de  copiar  se  remitie- 
íe    al    Poder    Ejecutivo  para   su    publicación  y    ejecución. 

Fud  deciditlo  qne  el  reglamento  interior  del  congreso  nacio- 
nal sirviese  en  lo  adaptable  y  provisioíilmente  para  el  congreso  del 
Estado. 

Se  discutieron  varios  puntos  que  no  fueron  seguidos  de  re- 
solución y  se  se  dejaron  para  ©tra  sesión;  y  la  del  dia  se  levantó  á 
Fa    uaa   y    media   de  la    tarde. 

Concluye  el  Manifiesto  del  Congreso* 
Impelida  nuestra  nación  por  las  causas  que  se  han  referido,  em« 
prendió  !a  mas  justa  revolucscn,  porqut  jamas  los  dcrechoi  dt  la  socie- 
á^á  fueron  mas  indignamente  víoiadoír  ella  ha  sido  irrpuliada  gradual* 
mente  á  tai  diversas  formas  de  gobierno,  quí  los  sücís»í  de  la  revo- 
lución le  han  presentado  como  mas  prapriaj,  para  garantir  aquellos  de- 
rechos: hemos  llegado  de  esta  mAusra  á  la  ultima  de  las  conocidas:  mat 
'allá  nada  se  divisa  que  pueda  fíjar  la  opinión  publica;  es  pues  inevi* 
'table  qn*  se  divida  si  ahora  no  se  fija,  y  si  p^ra  fijarla  no  se  trabaja 
coa  emoeño  patriótico,  en  asegurar  las  garanfias  individuales,  que  á 
ca'la  momenío  se  atropellan  en  todos  sentidos,  no  solo  por  la  relajacioa 
general  in-roJucida  por  la  revolución,  sino  también  por  la  confusión 
tstraordinaria  de  nuestras  leyes^  por  la  nultitud  de  criiniaales  y  la 
arbitrariedad    de   los  jueces. 

He   aqui    la   grande    obra,   que   desde   luego    se  presenta   %  la  actí« 
^Idtid  y   pdtriotífao  da  loi  coogresoa  de   los  estados:  en  ella  se  cncuea* 
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traii  loi  mediios  radíenles  de  «segurar  laconfiaoia  pública,  de  coi>foli« 
dar  el  fíj^tema  federal  da  un  modo  indestructible,  y  de  elevar  á  esta  na- 
ción en  virtud  del  desarróilc  de  fu  riqueza,  embarazado  hasta  ahora  por 
falta  de  garaniiiis  al  graJo  de  pi-osperidad  á  i^ue  la  naturalexa  la  ha 
¿«scin^io. 

Seria  mtí  error  peligroso  persuadirse  que  en  el  sifíema  de  fede- 
rapion,  deben  las  instítucionet  elevara»  de  un  golpe  al  mas  alto  grado 
d»  perfeccioa  posible:  no,  este  sistema  en  razc  n  d¿  federado  es  adapta* 
ble  eon  mas  ó  m^nos  propriedad,  desde  noa  elección  de  monarcas  ab* 
folutos  conao  el  de  Alemania,  hasta  una  de  re^  líblicas  que  hayan  llegado 
al  grado  mas  elevado  de  ilustración  y  de  vi.rtud,  de  que  sea  capaz  la 
humana  naturakza.  Al  Congreso  gen-eral  y  á  los  particulares  toca  ele» 
gír  fel  mas  adaptable  á  nuestro  actual  estado  de  patriotismo,  de  vinu- 
dea^/y   de   civilización. 

De  tolas  maaeras  lo  que  mas  urge  es  sin  duda,  el  hacer  efec» 
tivaf  las  gjranrías  tantas  veces  prometidas  en  vano;  mjs  ú  se  yerran  loa 
Oieitos,  ú  el  tiempo  se  ^jasta  ¡niitilme»ie  en  objetos  secunlarios,  si  se  im- 
pele la  opinión  a  otras  direcciones,  si  obtenida  la  federación  se  entabUa 
nuevas  pre.exiciones,  jatias  se  formará  el  espíritu  publico,  no  podrán  c>n« 
aolidarse  las  instituciones  por  ecselentes  que  sean;  seremos  el  despiecio 
de  jas  naciones  estrangeras,.  y  í>pficándose  de  revolución  en  revolución 
las  garantios  que  ellas  no  pueden  proporcionar,  y  sin  las  cuales  la  so* 
cieiad  no  puede  ecsistir  por  mas  tiempo,  le  abandonará  la  nación  á  los 
infles  inseparables  de  la  inarquia,  concluyendo  esta  larga  serie  de  es* 
cenas  desastrosas,  por  ser  presa  del  despotismo  interior  6  e^terJor,  y 
^ereTiios  la  prueba  mas  segara  de  qu«  una  nació»  puede  llegar  á  un 
graio  de  corrupción,  que  la  haga  incapaz  de  ser  regida  por  instirucio^ 
nes    liberales. 

He  aqui  mejicano^  la  crisis  tn  que  os  halláis,  los  males  que  pae- 
dei&  caer  sobre  vuestras  cabezas,  y  el  estremo  á  que  podéis  ser  condu- 
cidos. Creed  que  un  pueblo  no  se  pi<ne  dos  veces  eu  la  situación  á  que 
Itabeis  llegado:  en  vuestras  manos  está  la  vida  6  la  muerte,  la  gloria 
é  la  ignomiaia,  la  prosperiJad  ó  la  desolación,  la  esclavitud  d  la  li- 
bertad. Estos  son  los  momentos  críticos  en  qu»  hr  de  decidirse,  si  babeia 
de  ser  una  nación  grande  y  respetable,  6  una  colonii  despreciable  Je 
ciervos  inmorales  y  corrompidos.  Vaestro  Congreso  os  hace  presente 
vuestra  situación^  y  cumpliealo  con  los  deberes  que  le  habéis  impuesto, 
O»  enirega  los  principios  de  que  debéis  partir:  st  deseáis  el  primer 
tjjtremo,  á  vosotros  toca  resolver  esta  importante  cuestión»  que  llama  la 
atención  del  mundo  político,  y  que  debe  fijar  para  siempre  vuestra 
fuerte,  la  de  vuestros  hijos,  y  de  innumerables  generaciones  rr  Méjico 
31  de  enero  de  1824*  4,**  3»^  z=  José  Miguel  Gardoa^  Presidente,  -zzjosé 
Mciriano  ^arin^  Diputado  Secretario,  zz^ Santos  f^etez^  Diputado  S?;  re- 
t  r'iiKzizJosé  Bailio  Guerra^  Diputado  Secretario,  zzjuan  Rodrigutz^ 
Diputada  Secretario* 

i«i«i  *'>riTlW>ii'^i£T'*' aafc    r 

BELLAS  ARTES,   IjSDüSTRIA,  COMERCIO.  ^^ 

Codüa  l^  ciencias  Ueaea  sus  as^iomas.   Los  de  la  del  «oxotpH 
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cío  nos  parecen   perfecfamenfe  ecspnestos  en  una    cscelenfe    ecsposi^ion 
de  la   sociedad  de   Uladeljia   para    el  J omento  de   la  i/idii siria   naíio^ 
nal,   cnyos    autores     rebaten    con    la    solidez     prop'a.  de   su   talento  esta 
mácsiina    fundamental    de  ¿imith    sobre    la    ríijneza    de   las    raciones, 

«Si  nn  país  ecstrangero  puede  ministaar  á  vds.  nn  objelo  de 
comeicio  á  precio  mas  cómodo  de  aquel  á  que  podéis  t.ihiicaiio  por 
si    mismos,    compradle   del    ecstrangero    y  no    lo    íabriqueis.'* 

La  refutación  de  este  precepto  destructor  de  cualquiera  in- 
dustria, no  es  mas  que  el  desenvolvimiento  de  las  pro(>Oi>lciunes  si- 
fruientes.  .-  lí  ;f   '""-» 

1.^  La  industria  es  la  base  mas  sc51ida  de  la  fnerzn,  de  la  feli- 
cidad y  de  la  indepondencia  de  las  naciones,  bajo  todas  las  formas 
reclama    la  protección  de    los  gobiprhos.      . 

2.^  Jamás  sin  esta  protección  de  la  industria  deméstica,  una  na- 
ción   puede    llegar     al    grado    de    prosperidad    de    que    es    susceptible. 

3.^  Las  naciones  como  los  individuos  marchan  hacia  su  ruina, 
cnando   sus    gastos    ecseden   á   sus   rcklitos. 

4**  ^ó  ecsisten,  respecto  al  particular,  males  políticos  á  los  que 
una   legislación    sabia   no  pueda   remediar. 

5.^  Los  intereses  de  la  agricultura,  de  la  manufactura  y  del  co- 
mercio están  tan  estrechamerite  ligados,  que  no  ae  pueden  herir 
los   unos  sin    dañar  á  los   otros. 

6.*  Cualquiera  medida  administrativa  debe  tener  por  blanco  el 
favorecer      la   mayor  ecsteasion    de    la    industria    nacional. 

7.*  La  industria  y  el  comercio  algunas  veces  pasan  por  los  esta- 
dos sujetos  al  despotismo;  mas  no  sé  fijan  sino  tn  los  paises  libres. 
Por  haber  ignorado  estos  principios  ó  por  imposibidad  de 
ponerlos  éri  práctica  en  una  monarquia  fundada  nobre  los  absurdos 
privilegios  de  ciertos  hombres,  es  que  la  E^pafla  con  lodos  los  ele- 
mentos de  prosperidad  que  encierra  en  su  seno,  ha  quedado  tri- 
butaria de  la  Francia  y  la  Inglaterra,  en  cuanto  á  los  productos  in- 
dustriales de  cualquiera  clase  que  venia  Á  vender  al  peso  del  oro  á 
los  habitantes  de  esta  América,  que  por.ma.?  ,de  tres  siglos  tuvo  sub- 
yugados: y  dueña  de  los  tesoros  del  nnevo  mundo  despreció  la  in- 
dustria: mas  esta  soberana  invisible  al  verse  de.vpreciada  se  vengó 
cruelnfiente:  la  tierra  se  hizo  estí^ril;  la  ip^norancia  creció,  y  las  .ho- 
gueras de  lá  inquisición  se  encendieron.  Kn  vano  el  Potosí  derramiiha 
sus  olas  de  oro  sobre  la  antigtia  Ibéiia.  la  muerte  habia  senta- 
do sn  dominio  en  el  iínpério;  y  estas  viqnesas  ecsóticas  .«-emej antes  á 
ciertas  bebidas  no  daban  al  cuerpo  social  mas  que  «na  >iíaidad  pasa- 
gera,  y  una  fuerza  convulsiva  á  que  deb(a   seguir  la    ani(|uilacion.  " 

Un  pueblo  valeroso  í*  impaciente  del  yugo  t!egra<lan'e  que  por 
demasiado  tiempo  le  oprimió,  ba  comprado  la  litertad  á  co  ta  de  tre- 
ce años  de  guerra  contra  sus  tiranos.  Kl  cencido  ha  que  ado  pobre  y 
aun  privado  el  mismo  de  su  libertad,  f*^!  vencedor  h  peidido  tam- 
bién gran  parte  de  sus  inmensas  riquezas:  plVo  incupehu. ente' dueño  de 
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los  tesoros  Inapreciables  que  encierra  sti  suelo,  y  de  que  le  lia  dota- 
do con  tanta  abundancia  la  naturaleza;  el  pueblo  mejicano  con  el  auc- 
' sillo  de  Dios,  del  valor  y  de  la  paciencia,  ha  roto  sus  cadenes,  y  libre 
ya  la  industria  pronto  sabrá  ponerle  en  nn  estado  de  prosperidad  supe- 
rior todavía  al  que  disfrutaba  antes  de  la  independencia. 

La  academia  de  S.  Carlos  de  esta  capital  ba  abierto  sus  cursos 
en  los  que  los  profesores  mas  distinguidos  enseflan  muchas  ciencias  y 
artes;  pero  sería  de  desear  que  se  fundasen  también  algunos  estableci- 
mientos de  esta  clase  en  las  capitales  de  loy  demás  estados,  con  el  fi» 
de  enseñar  las  arles  mecánicas.  Esta  enseñanza  una  vez  establecida  por 
buenos  prlcipíos,  haría  dai-  el  primer  paso  á  la  industria,  y  este  paso 
«ería  gigantesco.  La  ciencia  lleva  la  luz  en  cada  operación,  ecsplica  to» 
dos  sus  rebultados,  y  hace  que  el  artista  señera  sus  procedimientos,  los 
varíe,   los  simplifique,  los  perfeccione,  calcule  y  prevea  todos  sus  efectos. 

Varios  pueblos  han  cultivado  las  artes,  y  las  han  llevado  á  di- 
ferentes grados  de   perfección. 

La  Fenicia  y  el  Egipto  fueron  sus  cunas,  y  esas  comarcas  encier* 
rail  todavía  en  su  seno  restos  preciosos  que  asombran  la  imaginación  y 
que  manifiestan  hasta  que  punto  de  perfección  llegaron.  La  Grecia  dí<5 
á  luz  obras  maestras:  Athenas  levantó  un  sinnúmero  de  edificios  que 
competían  en  belleza:  allí  es  que  se  ve  todavía  aquella  simplicidad  no- 
ble Un  peculiar  á  la  arquitectura. 

Admirando  á  ese  magnifico  Parlbenon  edificado  por  disposición 
de  Pericles,  es  preciso  consentir  que  los  griegos  han  merecido  y  me- 
recen la  preferencia    que   todavía  les    conceden  las  personas  de   gusto. 

En  Athenas  d«nde  Fidias  produjo  verdaderamente  dioses,  6  mas 
bien  podría  decirse  que  los  mismos  dioses  guiaren  su  cincel;  en  efec- 
to ¡que  genio!  sí,  en  las  producciones  de  este  hambre  inmortal  es  donde 
sé  descubre  aquel  bello  ideal  aquel  sublime,  aquellas  hermosuras  sim* 
pies,  aquellas  gracias  naturales  que  hacen  el  carácter  distintivo  de  lo  an- 
tiguo; parece  en  finque  ese  hermoso  país  es  la  tierra  de  adopción  de  las 
Ixelias  artes. 

La  Siria  poseía  también  monumentos  riquísimos  [pero,  ay!  los 
tiempos  y  la  barbarie   imprimieron  en  ellos  sus  manos  destructoras. 

Entretanto,  ¿que  íentimientos  dolorosos  no  se  ecsperimentan  á 
fisla  de  estas  ruinas  asombrosas  que  en  Palmira  y  Balbeck  no  ofrecen 
al  filosofo  sino  florestas  de  columnas  en   un   basto  desierto? 

Transportémonos  de  ese  país  al  de  la  Italia  jque  espectáculo 
pasmoso  el  que  presenta  esa  magnifica  Boma!  ¡que  transportes  de  admi- 
ración no  se  siente  en  medio  de  esa  multitud  de  monumentos  que  ates- 
tiguan al   mismo  tiempo  el  g°?i¡o  y  la  gramleza   de  los  romanos! 

Ninguno  ciertamente  deja  de  sentir  aquellas  emociones  del  dolor, 
y  del  entusiasmo,  al  percibir  lo  ultrajes  q!»e  recibieron  del  tiempo  y 
mas  aun  de  la  barbarie;  la  ma^* '^arl  d*í  estos  restos  magníficos  iudica 
con  bastante   elocuencia  lo  qu»^  fuirron  ^n  «n    estado  primitivo. 

La  Sicilia  nos  enseña  tímb^rn  por  las  ruinas  que  en  ella  estián 
esparcidas  el  suceso  cou  que  cultive  las  artes» 
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En  fin  la  Francia  debe  á  los  romanos,  monumentos  de  arqnitec- 
hira  asombrosos,  y  que  parece  deben  arrostrar  las  injurias  de  los  siglos. 
Esta»  reliquias  preciosas»  han  sido  cuidadosamente  recogidas,  me- 
didas, dibujadas,  y  publicadas  por  aquellos  hombres  raros,  cuyo  blanco 
La  sido  siempre  ser  iltiles  á  sus  conciudadanos  y  cuyos  nombres  se  hal- 
Jan  escritos  por  el  agradecimiento  en  el  corazón  de  los  verdaderos 
amantes  de  las  artes.  Pero  esas  bellísimas  obras  que  debían  servir  á  la 
instrucción  publica  se  quedaron  largo  tiempo  en  las  bibliotecas  de  las 
personas  ricas  por  la  dificultad  que  habla  en  adquirirlas  por  el  lujo 
de  las  ediciones,  y  la  manía  de  publicarlas  solo  en  un  numero  muy  cor- 
to de  ejemplares. 

Animados  del  deseo  de  hacernos  dtíles  á  un  gran  pneblo,  em- 
preoderdmos  tratar  de  la  arquitectura  en  lo  que  tiene  de  mas  impor- 
tante; empezaremos  por  la  teoría,  y  después  trataremos  de  la  práctica: 
daremos  asi  una  idea  de  esta- ciencia  y  de  la  composición  de  los  edifi- 
cios pdblicos  y  particulares:  no  podrenos  ecstenderoos  como  lo  desea- 
ríamos por  prohibirnosio  el  cuadro  limitado  á  que  somos  reducidos;  pero 
con  todo,  lo  que  demostraremos  aprovechará  á  los  jóvenes  que  quieran  se- 
guir la  carrera  y  cualquier  persona  que  se  baile  con  el  cargo  de  algu- 
na constrnccion  sea  publica,  sea  particular  y  que  no  encontrase  la  oca- 
sión de  procurarse  por  otra  parte  las  nociones  necesarias.  Con  rsta  úni- 
ca intención  ofrecemos  nuestras  observaciones  á  los  amantes  de  las  ara- 
tes liberales».  A,  FUlard, 


ARTE  MILITAR 

Al  acabar  mí  ultimo  artículo  se  me  ha  entregado  el  niíme- 
ro  a?,5  del  Sol.  fecha  25  de  enero  pasado,  y  contiene  otro  comii« 
nicado  militar.  Espero  que  me  permitirá  su  autor  me  tome  la  li- 
bertad de  hacerle  algunas  objeciones  relativas  á  las  doctrinas  qué 
manifiesta. 

El  sr.  M,  X,  B^  B.  habiendo  estampado  sus  pensamientos  res- 
pecto á  los  esludios  á  que  los  oficíales  de  estado  mayor  deben  de- 
dicarse^ no  comprendo  en  que  y  por  que  el  sr.  F,  B.  prelcrule  qu'é 
se  atacíS  á  las  diferentes  autoridades  del  actual  gobierno.  Tnir])oco 
comprendo  por  q^ué  este  quiere  acriminar  el  celo  y  aplicación  de 
un  oficial.  De  otro  modo,  ¿qud,  mayor  crimen  no  hallaría  el  sr.  /". 
B,  en  el  comunicado  inserto  y  firmado  B.  B,  en  en  el  Sol  del 
19  de  octubre  de  1825,  de  que  be  hablado  en  mi  primer  aifí- 
culo  publicado  en  el  núm,  5  de  este  periódico?  Sin  embargo  dis- 
ta muchísimo  este  de  ser  cri-miDal,  Hasta  di,  nadie  en  el  país  ha- 
bla escrito  sobie  el  ai  te  militar,  y  empezando  á  rserihir  oficiales 
sobre  su  noble  profesión,  ciyo  eslndio  qv  ieren  facilitar  á  sus  com- 
pañeros.;   me  parece    que    mas    ventajoso    es  fomentar    sus   ecscelenlcf 
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(]»%poMciones  que  buscar  crímenes  que  no  ecslsf^n  mas  que  en 
el  cerebro  quizá  achacos¿  del  sr.  /'.  ^.  El  gobierno  deaiasiado 
instruido  es  de  por  sí  para  fallar  sobre  el  verdgdeix)  .mérito  de  las 
cosas;  j  por  otra  parte  aMeclar^r  la  libertad  de  imprenta  paia  to- 
dos  y  cada  uno  Ja  acta  constikiva  ba  tenido  st^s  motivos,  ¿l'or  qud 
pnPsV  si-,  i^.  B.  atacar  doctrinas  litiJ^s  7  -que  bonran  á  su  autor? 
S\  Mejandi-o  el  Grande  bízo  asesinar  aso  proíe?or  por  querer  ba- 
cerle  ^ste  observaciones,  Já  pa.-ó,  y  bemos  .de  esperar  que  pasó  pa- 
ra  siempre  aquél  tiempo.  €on  la  esperieDcla  y  libertad  de  que  dis- 
frutamos cada  cual  tiene  derecho  p.ra  escribir.  .¿De  que  iomento 
no  han  gozado  los  mili tates  ^e  todas  las  jerarquías  y  cla.es  en^ ran- 
cia cobre  el  particular?  Lo  propio  sucedió  eu  Alemania  donde  las 
prendas  son  esclavizadas  por  cualquiera  otra  materia.  A  baber^isto 
el  sr  F  B,  la  obra  del  Principe  Carlos  de  Austria  t|ue  trata  de  sa 
campaña  sobre  el  Rbin  en  la  que  tenia  por  adversarios  á  los  ge- 
ñera  les  Jourdan  y  Moreau,  y  en  que  este  ultimo  bizo  su  adoii rabie 
retirada;  y  también  la  respuesta  del  general  Jourdan,  cierto  es  que 
no    buhiera  bailado    culpa  y  menos  delito  tíH  ^1  artículo  del   sr.  M. 

J.  B.  B-  '  _  _  *     1       1 

Como  ni  el  nacimiento,  ni  la  antlgnüedad,  pero  si  el  valor, 
la  aplicación,  los  cónoeimientos  en  el  arte  militar,  la  puntualidad  en 
llenar  sus  deberes,  <leben  dar  derechos  á  la^scala  de  los  ascensos 
en  una  república;  mientras  mas  instruido  es  un  oficial,  mayor  prove- 
c!io  saca  la  patria  de  sus  luces:  de  esto  se  ba  de  interir  que  si 
los  jóvenes  oficiales  quieren  estudiar  la  Estrategia,  mil  reces  mas 
del  caso  me  parece  animarles  y  fomentar  su  l)uena  voluntad  que  po- 
nerles trabas  y  darles  disgustos  anticipados,  ya  que  los  jóvenes  oíi- 
ciales    son    el    único    semillero  de   los  generales. 

En  cuanto  á  loque  dice  el  el  sr.  F,  B.  respecto  a^la  castra^ 
metacion,  lo  miro  eomo  m«y  sabio:  mas  me  permitirá  dicho  sr  ha- 
cerle presente  que  los  cuerpos  de  ingenieros  están  agregados  en  ello, 
y  en  singular  por  lo  que  puede  tocar  á  una  posición  militar  o  a 
iin   acampamento  que   se    hayan    de   fortificar. 

En  cuanto  á  la  historia,   el   estudio  de  la  general  no  es  suficien- 
te  para    los   militares;    deben    conocer  la  peculiar  al   arte.  Los  comen- 
barios   de    Julio    Cesar:     Veg9CÍo    que    tiata  de  la  táctica    y   m^Mobi^s 
de    las  tropas   romanas:   los    ardides    de    guerra    por    Turpm:    luccidi- 
des;    Xenoícnte  en    su   retirada    de    los  diez    mil   griegos:    las   vidas  de 
los   Rrandes   hombres   de    Plutarco;    las   vidas    de    muebos   grandes   ge- 
nerales   tales   como    lurcna,    Mcnlecuculo,   el    Mariscal   de   ^ajenia:     la 
guerra  de   Mete  años  por  el  gran   Federico;  la  campaña   de   Lg)pto  por 
Lrtbier;   e\   sitio  de  Genova  por    Gribcar;    las  batallas  de   Martn^o,   de 
Au^terlitz    y    de    Eylau:    el    paso    del    Danubio:    la    obra    del    general 
Joim.ni:  la   ecselentí.ima    obra    de    las    victorias  y    conquistas    de     los 
eiercitos    írancees   en    veinte  y    siete    tomos,  escrita    por    una   ieun;on 
ue   salios   y    militaies,    V'que    se  halla    en   esta    capital  en    manas  de 


farros  STi^r>(o»:  y  -en  fin  los  machos  é  ineoniparal)Ies  escritos  cl« 
Napoleón  ujtrecen  estudiarse  por  cualquier  oficial  de  estado  major 
que  s«  les  puede  proporcionar,  y  sea  celozo  de  servir  con  prove- 
cho á  sn  pUria  y  de  liacerse  distinguir  por  sus  geíes.  Todos  es- 
tas obras  e.sfán  eiciitas  6  traducidas  al  írances.  No  se  puede  «ega- 
ramenle  esperar  de  la  Iccttira  de  la  historia  general  de  una  naciua 
ti  truto  que  se  debe  indeí'ectibieraete  sacar  de  estas  obras  que  son 
piírte  de  su  historia  militar.  Que  se  me  diga  si  Hr,  de  Segur  y  Mr, 
de  Lacretelle  que  han  escrito  la  historia  general  de  la  reTolucion 
fraoLCsa,  y  sohre  todo  el  primero,  cuya  oLra  goxa  de  la  n\AS  ms- 
recida  opinión  en  el  mundo  literario,  ¿han  desemppfiado  de  nn  mo« 
do  satistactorio  para  un  miÜtar  la  parte  que  mas  ie  importa?  ¿D^ 
qu(*  modo  //  sr»  Sisinoníii,  qni«'n  ha  escrito  sobre  las  rí'piihlicas 
Italianas,  ha  tratado  lo  tocante  al  arte  militar?  Lo  propio  se  pue- 
de decir  de  el  sr,  Muratori  de  Nina  que  también  ha  e.crito  so- 
bre la  Itilia.  Por  consiguiente  para  hacerse  oficial,  y  oficial  de  Es- 
tado mayor  útil  á  su  patria,  es  preciso  dedicarse  al  estudio  el  mas 
Tasto,  porque  se  puftde  decir  que  no  hay  ramo  que  no  tenga  rela- 
ción alguna  con  el  arte  á  quien  ha  consagrado  su  entera  ecsís^ 
tencia  y  facultudes,  tanto  del  cuerpo  como  del  alma.  El  conocimiento 
de  las  ordenanzas  es  segnnimonte  litil;  pero  solo  no  hace  m3s  que  un 
oficial  rutinero  y  capaz  dnricamente  de  tener  el  último  lugar  en  í« 
oficina    del   Estado    mayor* 

Él  ees 'ten  rente  general   P,    C, 

NOTA     que    mandó   el    i .  ^    de    marzd   el    autor    del   artículo    quo 
precede,    al  editor  de    este  periódico. 

«Importa  al  ees- teniente  general  arriba  firmado,  sepa  el  ciu- 
dadano /.  M.  B,  que  el  artículo  que  precede  se  entregó  al  Archí- 
TÍ'-ta  el  día  2.  de  lebrero  próximo  pasado  (catorce  dias  anteriores  .al 
primer  niímero).  Asi  el  ciudadano  j.  M.  B.  rerá  pues,  que  sus  sa- 
bias y  justas  reflecsiones  publicadas  en  el  ndni.  265  del  Sol  ya  ha^ 
Lían  sido  prevenidas  por  un  admirador  de  sus  talentos  y  de  su  ec- 
selentísima  intención,  cual  es  la  de  hacerse  útil  á  sus  compañero*^ 
y  adquirirse  un  cr(?dito  merecido  de  los  discretos  militares  ^uo  fé 
liao  distinguido   escribiendo   sobre  so   arte." 

SOBERANO   CONGRESO. 

PRESIDENCIA  DEL  Sr.  ESPINOSA. 

SESIÓN   DBL    día    3      DS    MARZO» 

Aprobada  el  acta  da  la  antariar,  le  lejeroa  yariof  oácloi  dal  g^« 


Merno  y  dictámenes  de  aíganas  eomifiones.  E«  ieguída  óeapando  la  tribu» 
na  dijo  el  ír.  Rejón:  wLa  comisión  de  constitucio»  tiene  hoy  la  líatisfacciea 
ée  presentar  ai  Congreso  una  paite  del  proyecto  de  que  estaba  encargada, 
relativa  á  la  or^cinizkcion  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  constitucional  de 
la  iederacion.  Ha  teni  lo  que  apresurar  sus  trabajos  para  satisfacer  los  de« 
feos  de  losares,  diputados,  y  por  \o  loismo  no  ha  tenido  lugar  de  for  • 
mar  la  parte  ecsposiiiva;  pero  dentro  de  seis  u  ocho  dias  la  pondrá  en  con- 
jid^racioa  del  Congreso  al  mismo  tiempo  que  presente  lo  restante  del  pro* 
yecto.  Kn  esta  virtud  paso  á  leer  los  artículos  de  la  organización  del 
Poder  Ejecutivo,  (los  leyó^  Concluida  la  lectura  se  determinó  ^ue  no  se 
imprimiese  sino   hasta  que  se    presentase    lo    restante. 

Se  puso 'á  discusión  un  dictamen  de  la  comisión  de  gobernación, 
¿uyos  aritcuJos  dicen   asi, 

i.°  Se  habilita  el  puerto  de  Haatulco  en  la  costa  del  mar  del  Sur, 
estado  de  Oajaca,  para  el  comercio  nacional  y  estrangero  de.  entrada  y 
•alida.    Aprobado. 

a.^  Que  por  espacio  de  tres  años  se  ecsima  de  la  mitad  de  derechos  á 
los   efectos  de    importación.    Reprobado. 

3,°  Que  se  establezca  una  aduana  en  el  m?smo  punto,  y  el  gobierno 
noiíibre  uno>  dos  ó  mas  pensionistas  que  le  parezcan,  p»ra  qu?  cuiden  del 
arreglo  de  aquel  puerto  según  las  iustrucciones  que  se  les  deben  dar. 
Aprobado.  ^ 

Fl  sr.    Castillo  hizo  una  sustitución  al  articulo  2.®,  pidiendo  se  con* 

cediese  a!  puerto  de    Huetulco  una   franquicia    de  derechos  de   esportacion 

por    el  espacio  de  diez  afief.  ,    ^ 

Se  aprobd  otro  (fe  la   misma  comisión,   cuyos  aWicufos  son  los  ci^ 

¿Dientes. 

.  1.^  Que  se  establezca  una  plaza  de  escribiente  dotada  con  cuatrocien- 
tos  ps.,  en  la  adoiinistracion  de  correos    de  S.  Luis  Potosí. 

a.°  Que  los  doscientos  p?,  con  que  hoy  está  dotada  la  de  portero  de  la 
pisma    oficina,  se    aumenten  á  doscientcs   cincuenta, 

Puesto  á  discusión  otro  de  la  de  guerra,  cuyo  liuico  arfícolo  di- 
ce asi:  wSe  hdllan  comprendidas  en  el  s^sbeíano  decreto  niirn.  129  de  9 
de  6e{  liembre  del  año  pasado  las  provincias  de  Qceré?aro  y  TlaáC^ia."  Nq 
^ufco  k^far  á  vutar  y  se   mBUcd   devolveí*   á    la   misma    comisión. 

Se  apfobíí  el  nomb-amiento  hecho  por  el  gr.  presidenfe,  en  D.  Mes» 
rlano  Michelü^na  par«  ministro  cerca  del  gobierno  ingjits,  y  se  levantó  la 
lesí&n  á  lúú  dos  y  cuarto  de  la  tarde^ 

NOTICIAS  ESTRANGERAS. 

Madrid  4  de  Noviembre» 
^  En   todos   los    psiebíoí    por    donJe   trausiraban    SS.    MM.  en  su  re- 

greio  a  esta  córíe,  el  entusiasno  era  ecsesivo  y  su  goza  se  manifes- 
taba con  los  victoreos  d*  rt viva  el  rey  absoluto**  wviva  Ja  inquisi" 
eion"  Vi  muera  la  nación^*  n muera  el  comercio.**  Pero  toda  esto  a»  na- 
da en  comparación  de  lo  ^, que  ha  pasado  en  Mut'cia,  Orihuela,  Vaiea» 
^C¡^.  Zaragoza.  Pamplona  y  otras  ciudades  en  donde  la  ge:ite  co:)  1a- 
^íb  ea  triuaftf   pur   las  calles    á  los   ¡nqais¡doreS|  tremolando  ei  estatí' 


darte  de  ese  santo  tribunal^  y  grifando  Viviva  la  religión*^  ^mueran 
los  judíos  y  los  Jacobinos,^'  Las  autoridades  municipales  enviaron 
por  ecstraordinario  memoriales  á  S.  M.  para  que  restableciese  esa  A- 
Janrrdpica  y  piadosa  autoridad.  No  sabemcs  cual  será  la  providencia 
que  se  tome  sobre  este  particular;  pero  los  espinóles  que  desean  la 
feicidad  d3  su  patria,  hablan  esperado  que  cuando  Fernando  lle- 
gue aq:j¡,  se  conceJerii»  una  amnistía  g*nerai  de  la  que  solo  se  ecsclui- 
rian  á  cincoeata  personas  y  que  á  la  aoirquia  que  ecsiste  actualmen- 
te, succederia  un  sistema  de    gobierno  tal  cual    moderado  pero  no  fué  an» 

Entre  las  noticias  que  hemos  recibí  lo  de  Guadaifljara  se  dice, 
que  habieado  sido  prisionero  un  coronel  de  la  división  del  Enrpesina» 
do,  fué  conducido  á  aquella  ciudad  y  costó  mucho  trabajo  que  llega- 
ra á  la  cárcel  porque  el  pueblo  se  había  enpeñido  en  qae  el  g(^- 
bernador  entregase  el  i&felíz  apresado  á  sa  venganza,  amsnazarido  la 
ecsistencia  de  aquel  gefe  si  se  resistía  á  lo  que  pedían.  Tubo  este  la 
debilidad  criminal  de  mandar  abrir  las  puertas  de  la  prisión,  y  arro- 
janduse  con  barbarie  el  pueblo  sobra  el  coronel  lo  sacaroa  y  arras- 
traron por  las  calles  coa  una  ciicr4a  al  cuello;  lo  condujeron  de  este 
modo  fuera  de  la  ciudad,  le  sacaron  los  ojos,  le  cortaron  las  orejas  y 
ia   nariz    y  úUimamente   le    qniraron     la    cabeza  ü!"' 

Mejicanos  ilustrados,  si  los  parti.laríos  síingninar'os  del  bárbaro, 
ingrato,  hipócrita  y  cobarde  que  el  ^.  de  julio  del  año  de  ao  pedia 
humilde  y  cariñosameate  al  lurnií  ta!  Riego  vigilase  sobre  ¿u  vida,  y 
que  en  premio  de  que  tan  generosanente  lo  hiciese  asi  el  héroe  de 
las'  cabezas  ecsponiendo  su  propia  vida,  acaba  de  hacerle  m?ndar  ase- 
sinar por  sus  esbíros  condecorados  del  »ííulo  de  jaeces  que  para  sieni* 
pre  han  cubierto  ds  oprobrio;  si  estos  misérables^  guian  á  delitos  hor* 
rorosos  é  irremisibles  una  pleve  la  mas  ignorante  del  mundo  entero; 
si  una  condncta  tan  condenable  la  tienen  á  la  vist^i  del  tirano  sin 
temer  al  desprecio  de  la  culta  Europa  que  lo  presíncJa  todo!  ^qiié  se- 
ria de  vosotros  si  lograba  ese  verdugo  coronado  todavía  mas  sedien- 
to de  la  sangre  americana  que  de  la  de  sus  compatriotas,  y  su)  a»- 
tropdfágos  secaac33  unciros  otra  vez  b.ija  el  yuso  de  Jilerro?  ¿Qué 
seria  todavía  de  de  vosotros  si  entregados  por  esos  d'jsprv-ciables  que 
no  aguardan  mas  que  una  ocasión  propicia  para  ejecutar  sus  proyec- 
tos parricidios,  cuando  os  tienen  vendidos  al  vas^igo  de  esfa  eo^tecra- 
ble  estirpe  que  tanta  sangre  costó  ya  á  ambos  mundos  para  esclaviza- 
ros otra  vez  a  ese  Borbon,  que  ea  recompensa  de  su  felonía  les  h-a 
prometido  los  primeros  eiuoíeos  y  dígni  1h  i^s  con  el  fruto  de  vuesfroSj, 
sudores,  tres  cosas  que  co  oponen  lo  q  le  únicamente  anhelan!  ¡Ya  el 
oro  de  la  abomiunaie  aLa^iza  que  lia^naa  santa,  hri  ensuciado  las  ma- 
nos de  mas  de  uno  de  ellos!  Alerta  pjes  mejicanoá;  guardaos  de  tan 
funesta  íucríe,  linans?  todos  las  hombres  de  bittí  pira  imponer  silen- 
cio y  hacer  vanas  las  tr^'ioas  de  e3te  puñado  de  borboíiiátas  y  no  q  e* 
de  mas  eiitre  vc.iotros  i^ue  un  partido  cuya  contraseña  sea  Dios^  pá» 
tria  y  honor,   zz  jS*  £,  - 

MARINA.  ENTIIADAS  Y  SALIDAS  DE  BUQUES. 

Mocamho  2  5  de  febrera  de  1824. 
En  22  del  corriente  salló   de  "'este  puerto  el  bergantín   de  S. 


M.  B.  Encarnatíon,  eapítaii  Tomas  Stopfoiiel  eos  dfstlno  á  la  Larra  d« 
Tampico  y  de  allí  á  Jamaica.  El  24  se  ancló  en  el  arrecife  de  la  Isla 
Blanquiiia  un  bergantín,  goleta  al  parecer  de  gaerra  ^  armado  en  gacr- 
ya,  pero  no  se  sa?e  á  que  randera  pertenece. 

idtm  28. 
El  bergantín  goleta  americano  que  participe  á  vd.  so  entrada  ai 
la  Blanquilla  el  a5  en  el  mismo  dia  por  la  tarde  vino  á  este  fondea- 
dero; no  es  bergantin  goleta  sino  berganún:  no  es  de  guerra  ni  está  ar- 
mada como  paresi<!i;  se  llama  Ecspres,  y  su  capitán  Wc  Day  procede  de 
Gibrallar  con  44  ^>*s  ^^  bia§e,  cargamento  Vino  y  brandls,  sn  tripula- 
ción doce  bombres^  y  sus  toneladas  i65,  viene  consignado  áMaisian  / 
Foiiin. 

Méjico  3    de  Marzos 

Hoy  ti  bontrable  Congreio  dt  este  Eftado  ha  nombrado  por  go- 
bernador de  eíte  Estado  al  ciudadano  brigadijíf  Manuel  Gómez  Pe» 
draza,    y   por  teniente    de   gobernador   al   ciudadaao    Melchor  Mozqaiz. 

Para  consejeros. 

Ciudadanos  José  Alejo  Alegría,  Lie.  Fraocíico  Navi|  Lie.  M«- 
fiano  Esteva    y   Lie.   Pedro   Verdugo, 


ORACIÓN  PATRIÓTiCA  DE  UN  FRANCÉS  A  LUIS  XIII.  . 

Padre  nuestro  que   estás    en   las  tuilerías, 
Borrado  sea  el   tu    nombre: 
Cese  el    tu  reino: 

Sea  sin    efecto  tu  voluntad  así  en  este  sitio  como  en  otro  cualquiera. 
El  pan  nuestro   cuotidiano  vuélvenosle  boy,  Señor, 
y  pei^ónanos  nuestras  victorias,  así  como  nosotros  perdonamos  á    to- 
dos cuantos  se  han  ilustrado; 
Y   no   nos  hagas  sncumbir  bajo    el  peso  de   tu  venganza: 
>las  líbranos  de  tu  presencia.   Amén. 

ANUNCIO. 

En  la  t.^  calle  da  la  Monterilla  letra  D.  se  hallao  mapas  lle- 
vadizas de  toda  la-  ec^rancion  de  la  federación  mtjicana.  Eitas  en  for- 
ma dfl  cartera  encuadernadas  en  tafilete  colorado.  Son  de  ia  mayor  co- 
modidad. 

Oficina  dex^D,  Marimno  de  Zuñida  y  OnUvtrou 


